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El sendero discurre entre paredes de piedra por un empe-
drado bastante deteriorado, subiendo en una continua pendiente
entre un paisaje adehesado. En la zona media hay una buena vista
del paisaje del valle.

Conforme subimos, aparecen alcornoques junto a coscojas,
lentiscos, cornicabras, madroños y, algo más adelante, cultivos de
olivos e higueras.

Hacia el final del recorrido, llegamos a una zona dominada
por un denso matorral con abundantes especies calcícolas. De nuevo
lentiscos, cornicabras, coscojas además de zarzaparrillas, etc.

Cuando llegamos a la pista en el alto, podemos observar
una interesante perspectiva de sierras y dehesas, y al fondo el
pantano de Aracena.

A nuestros pies, a la izquierda, podemos reconocer una
interesante muestra de cabecera de cuenca de recepción, donde
se inicia un pequeño barranco.

Desde aquí haremos el tramo siguiente, el de la pista de la
Sierra del Bujo, o bien podríamos tomar la alternativa de prose-
guir subiendo por el pequeño camino que sale al frente, que lleva
hacia la zona alta de la Sierra del Bujo.

Tramo del Alto del Bujo

Si continuamos por la pista, llegaremos a la zona de
recreo, primero, y después a un mirador, lugar excepcional para
disfrutar de los valores naturales de la zona.

Después, la vuelta es por el mismo camino.
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RASGOS ETNOLÓGICOS

Los recursos de las magníficas dehesas de los alrededores
se centran en el cerdo. Aunque hay también caza de jabalí.
Abundan las huertas ubicadas en las proximidades de los arroyos
que ofrecen numerosos productos dirigidos, en general, al auto-
consumo. Otros productos son el corcho, la miel y la aceituna.

El origen de esta población parece remontarse al s. XIII,
a partir de la llegada de gente proveniente del antiguo reino de
León. 

De interés histórico es la Ermita (S. XII) y de interés
etnológico los molinos que, aunque hoy día están abandonados,
jalonan las orillas de los arroyos y dan nombre a la población.
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